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INTRODUCCIÓN 
 
Cartagena es sitiada por Pablo Morillo a finales del mes de agosto de 1815. El 
proceso de toma de la ciudad fue lento, duró 1071 días, pues era necesario penetrar 
los anillos de seguridad del puerto que, como había demostrado la historia, podían 
reducir ejércitos a la mitad sin necesidad de un gran esfuerzo por parte de los 
defensores.2 Finalmente, el 6 de diciembre del mismo  año, Morillo logra entrar a 
Cartagena junto con sus tropas realistas, venciendo a los aguerridos independentistas. 
El episodio es clave en la historia nacional pues marcó el comienzo de la reconquista 
española en nuestro medio, el encuentro de dos estrategias militares, de dos políticas 
de defensa que, por razones de objetivo diferían, pero que a su vez, como herencia 
innegable de la Colonia, y en general, de la larga tradición bélica peninsular, 
convergían, pues como se demostrará con la lectura de anteriores batallas, donde los 
españoles eran quienes defendían la plaza, las reacciones y acciones de los mandos 
eran repeticiones de anteriores hazañas.  
Episodios anteriores como las batallas del Barón de Pointis en 1697 y del 
almirante inglés Vernon en 1741 habían demostrado la grandeza militar y defensiva 
de la ciudad de Cartagena; los españoles que ahora la sitiaban habían logrado detener 
a estos corsarios sin mayor complicación y, aunque en el caso de Pointis se había 
logrado penetrar, para el ataque de Vernon los anillos de seguridad ya lograban un 
mayor grado de eficacia. Paradójicamente serían ahora los constructores del fortín 
quienes tendrían que comprobar su eficacia e intentar romper su esquema de 
seguridad. 
Históricamente el desarrollo militar de Cartagena muestra claramente el 
panorama en que finalmente se vendría a dar el encuentro con Morillo. En el libro “El 
Estado español en las Indias”, el autor José María Ots Capdequí, aborda el problema 
como el resultado de la inserción en América de las formas francesas de gobierno 
                                                            
1 La duración del Sitio no se sabe a ciencia cierta, los académicos no han llegado a un consenso sobre 
las fechas, nos inclinamos por la teoría de la autora cartagenera Adelaida Sourdis, debido a la 
documentación de su estudio. 
2Comparar Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. 2005. pp. 279-285. 
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regional y local tales como las Intendencias y las Secretarias del Despacho Universal 
de Indias. Este autor sostiene que el sistema de Intendencias si bien le dio el mejor 
resultado económico de los años de colonia a la Corona española, y gran eficacia 
militar, le dio también lo que a futuro fue su perdición: la emancipación y malestar de 
los criollos. Es de destacar cómo se gestó este malestar que llevó a la revolución y, 
cómo a su vez, se armaba una ciudad para defenderse, en el contexto de un 
antagonismo claro, pero que los españoles no percibieron.3  
Paralelo al desarrollo de las intendencias, surge en 1717 La Secretaría del 
Despacho Universal de las Indias4, desde donde se tomaban las decisiones 
administrativas en lo que a la Colonia americana se refería. Estos cambios 
administrativos, de concepción y de forma, son los que explican el desarrollo que se 
empieza a dar, los cambios de políticas de reconstrucción y mantenimiento de las 
baterías y obras militares en general, a  políticas de verdadera defensa (en  
construcción, en obras de defensa) en Cartagena. Igualmente, el desplazamiento de 
los puestos de poder de los criollos debido a la inserción de nuevas figuras 
administrativas va revolviendo cada vez más los sentimientos de estos. 
Así mismo, Alberto Corradine en su libro “Historia de la Arquitectura 
Colombiana”  trabaja el tema desde un punto de vista netamente arquitectónico, pero 
que a su vez aporta datos de contexto valiosos como rutas de paso  y fechas de 
construcción y terminación de las obras, indica los nombres de los artífices de las 
obras, lo cual ayuda a relacionarlos con puestos de distintas jerarquías dentro del 
ordenamiento, como el caso de des Naux, ingeniero que además de ser artífice de las 
obras de ingeniería militar más grandes de Cartagena, participó en el triunfo de 
Cartagena sobre Vernon en 17415. Estos datos cobran especial relevancia al 
reflexionar sobre el accionar de las tropas, pues ambas tenían conocimiento sobre el 
enclave y sus obras militares. Estas referencias toman una concreta relevancia en este 
                                                            
3Comparar Ots Capdequí, José María. El Estado Español en las Indias. 1975. pp. 62-69. 
4Esta institución es de gran importancia, porque si bien el autor hace referencia directa a las 
intendencias, la aplicación de estas viene a ser efectiva sólo hasta 1770 en América, es decir que la 
políticas de seguridad en el período de los sitios de Pointis y de Vernon se filtran es por medio de la 
Secretaría Universal de Indias. 
5Acompañando siempre a don Blas de Leso. 
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caso, pues fueron los españoles los constructores del enclave, y por tanto los únicos 
atacantes con conocimiento sobre éste. 
Igualmente, Corradine destaca la importancia para el tema que tuvo la 
transición de los Austrias a los Borbones, pues sus implicaciones político-
administrativas se apreciaron con fuerza en los territorios americanos. Indica también, 
de este modo, el destacado papel que en el momento, y a futuro, tuvo el cambio 
administrativo que se fue dando con los reyes borbones, es decir, la mencionada 
llegada de la Intendencia, y, el proceso entre dicha llegada y el desmonte de un 
sinnúmero de gobernaciones y entidades administrativas vigentes hasta entonces. 
Estos procesos administrativos si bien no fueron del todo responsables, marcaron la 
verdadera causa del malestar criollo: su desplazamiento de los puestos de poder. 
Cartagena termina entonces el siglo XVIII cercada e impenetrable tal y como 
lo plantea el ya citado José María Ots Capdequí. Los cambios administrativos y los 
constantes ataques a las ciudades costeras hacen de la política de seguridad una de las 
más importantes durante este siglo. El desarrollo de Cartagena es excepcional, pues 
Santa Marta o Riohacha nunca fueron amurallados, lo cual en últimas, refuerza la 
idea de Cartagena como expresión de la política de defensa más clara durante la 
Colonia. Santa Marta6 y las demás ciudades costeras reciben fuertes dotaciones 
militares, pero nunca llegan a tener la importancia política, económica y 
administrativa de Cartagena. 
Es de especial relevancia destacar también lo establecido por el académico 
Eduardo Lemaitre, quien analiza el tema desde un punto de vista netamente histórico. 
Este autor trata el tema, en su texto “Breve Historia de Cartagena de Indias 1501-
1901”,  del ataque y toma de Cartagena por parte de Pointis en 1697, episodio de gran 
repercusión para él, pues muestra la debilidad de la ciudad más importante de la costa 
Caribe. Cuenta también, para reforzar su tesis, como el mismo año, después de sitiar 
y asaltar la ciudad el Barón se retira, dejando a merced de otros corsarios, como 
Ducasse, la ciudad que siguió siendo saqueada. El episodio deja pues, un comienzo 
                                                            
6Santa Marta tenía pelea casada con Cartagena, como se verá, ésta será una constante en los años de 
independencia y reconquista, al punto de haber sido Santa Marta, por motivo de sus rivalidades con 
Cartagena y no por verdadero apoyo a la Corona, un bastión del monarca español en América. 
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de siglo de reconstrucción para la ciudad, y, como se desarrolla a lo largo de 
diferentes relatos sobre los subsiguientes sitios, como el de Vernon, se explica el 
cambio en el desarrollo de las políticas de seguridad que para finales de los años 
treinta del siglo XVIII, empiezan una transición hacia las obras de defensa que se 
conservan hasta hoy7.  
En este mismo sentido el autor establece que, según dos españoles, don 
Antonio de Ulloa y don Jorge Juan, quienes llevaron a cabo un estudio en 1735, 
Cartagena era definida a comienzos del siglo XVIII como una ciudad de “tercer orden 
europea”. Cuenta también, como se dijo, el episodio del sitio de Vernon de 1741, y 
establece entonces, situándose en el momento histórico de guerra entre España e 
Inglaterra8, que la toma de Cartagena por parte de Vernon, si bien es  a la final 
controlada (de manera total e incluso ridiculizando la hazaña de Vernon a quien ya 
esperaban de vuelta en Inglaterra como triunfador), evidenciaba todavía algo de 
debilidad para frenar los accesos a la ciudad. Con este recuento explica la transición 
hacía la nueva política militar que termina estableciendo las obras militares más 
importantes que se construyeron en el periodo.  
En efecto, apenas la flota inglesa se hubo retirado del puerto, el virrey Eslava se propuso 
reparar los daños causados por el inglés, y aun mejorar esas defensas. Para esto contó 
principalmente, con dos grandes ingenieros militares, que fueron don Carlos des Naux, el 
gallardo defensor de Bocachica y luego de San Felipe durante el sitio, y don Juan Bautista 
Mac Evan. Des Naux llevó a cabo un proyecto de las obras que era preciso ejecutar; pero el 
gran realizador de ellas fue Mac Evan.9  
 
El Sitio de 1815 se da en un marco de guerras que repercute directamente en 
los resultados armados que se han generado hasta el momento; así, en los territorios 
de la Nueva Granada se vive una guerra constante entre realistas e independentistas 
que, a su vez, se fraccionan internamente según conveniencias políticas. Por el otro 
                                                            
7 Se pasó de obras netamente de mantenimiento y reconstrucción, a obras realmente de contención de 
ataques, se buscaba con esto convertir a Cartagena en un fortín impenetrable. 
8 La guerra de la oreja de Jenkins. Fue un incidente que sucedió en la Florida cuando fue interceptado 
y saqueado el barco inglés comandado por Roberto Jenkins a quien además se le cortó una oreja. El 
mensaje al Rey inglés era de hacerle lo mismo si se atrevía a intentar cruzarlo. Esto desencadenó la 
furia inglesa que terminaría en este ataque. Aunque, según las versiones españolas eso fue un montaje 
que se hizo para obligar al parlamento ingles a declarar la guerra. 
9Ver Lemaitre, Eduardo. Breve Historia de Cartagena de Indias 1501-1901. 1986. p. 97.  
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lado, se encuentra España luchando por volver a la situación de antes de 180810, es 
decir, recuperar las colonias y el terreno perdido ante Francia, así, España libraba más 
de una guerra a la vez. El ejército independentista estaba debilitado, pero después de 
la entrada de los españoles empieza a recuperar fuerzas, mientras que el ejército 
español se debilitaba cada vez más, pues la Corona no tenía los recursos económicos 
suficientes para mantener la guerra11.  
De esta forma, y entrando al terreno de la investigación, se plantea como 
pregunta de Investigación: ¿Cuáles son los factores histórico-políticos que definieron 
la política de seguridad de la Corona y la de los criollos independentistas durante la 
toma de Cartagena por parte de Pablo Morillo? Desde este punto, se establece como 
hipótesis de trabajo que el desarrollo histórico de la ciudad de Cartagena en materia 
de seguridad, el conocimiento militar y territorial de España sobre el enclave y los 
conflictos internos de España y la Nueva Granada confluyeron en una misma política 
de seguridad para el momento del Sitio de Morillo, razón por la cual, éste logró 
imponerse en la batalla. De esta forma queda establecido que el objetivo del presente 
trabajo es analizar los factores histórico-políticos que definen la política de seguridad 
de la Corona y la de los criollos independentistas durante la toma de Cartagena por 
parte de Pablo Morillo a la ciudad de Cartagena de Indias en 1815. Entendiendo como 
política de seguridad el modus operandi de defensa de las partes y que, como se 
establecerá está marcado por la unificación del poder militar y el político en manos de 
una misma persona o institución. 
El resultado final, después del Sitio y las siguientes invasiones de Morillo, 
fue la independencia ratificada de los criollos. Los episodios de guerra tuvieron como 
factor común el que las tropas fueron manejadas de forma similar y, que ambas partes 
tenían problemas internos diferentes a la guerra, tales como conflictos de orden civil 
y procesos y proyectos políticos de cambio que lograban enemistar y fraccionar la 
población, los cuales determinarían continuamente las condiciones de lucha. La 
                                                            
10Recuperar las posesiones de América y el poder perdido en Europa. 
11Como se verá, parte de la estrategia de los españoles era que una vez reconquistados ciertos puertos, 
los territorios americanos mantendrían las tropas españolas, dejando incluso, excedentes para la 
Corona pero, como el desarrollo lo mostrará, esto no fue posible. 
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batalla librada en Cartagena de Indias representa pues estas condiciones comunes, 
resume lo que fue la campaña de reconquista española, permite identificar los 
patrones de guerra irregular que a lo largo de la campaña se dieron.  
La posición geoestratégica de este puerto caribeño hizo que en reiteradas 
ocasiones fuera atacado, pero, su misma composición mantuvo en pie sus fortalezas y 
logró vencer y frenar los más agudos ataques. El conocimiento de los dos ejércitos, el 
independentista y el español, sobre el territorio, las estrategias y los puestos de 
combate, era similar y, es precisamente en el episodio de Cartagena, donde se 
caracterizaran, para efectos de este trabajo, tales dinámicas que permiten destacar la 
convergencia de la que se ha venido hablando.   
De esta forma se pueden identificar dos grandes intereses encontrados: 
España quiere reconquistar los territorios americanos; la Nueva Granada defiende su 
independencia. Igualmente, como se mencionó, existen problemas en ambos ejércitos 
y, sus políticas de defensa son determinadas por estos: España está devastada 
económicamente, libra dos guerras al mismo tiempo y no tiene con qué mantenerlas; 
los criollos defienden su naciente independencia, están desubicados políticamente, no 
hay mandos ni autoridades bien establecidas y tampoco pasan por un buen momento 
económico. 
El rol de la Ciencia Política, como disciplina, es en este estudio 
indispensable en tanto que se busca comprender una parte del proceso de formación 
de la Nación colombiana. Las herramientas de análisis y comprensión que se 
plantearan en el Marco Teórico Conceptual y en los Presupuestos Metodológicos son 
pues el camino para lograr la comprensión del problema. La Ciencia Política busca 
analizar y comprender los procesos políticos, como lo es acá el proceso independista 
o de reconquista (según desde donde se mire), y lograr de esta forma un conocimiento 
más completo sobre los sucesos, con un mayor número de argumentos y razones 
sobre los móviles y el por qué de los resultados, que un relato histórico o un estudio 
de otra disciplina. 
El proceso de formación de la nación, la consolidación del Estado moderno y 
la implantación de los derechos derivados de la revolución francesa se dio de forma 
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conjunta en muchos países latinoamericanos, la transición de un ordenamiento 
colonial a una República con soberanía en el pueblo y demás preceptos democráticos 
es un objeto de estudio interesante desde cualquier punto de vista. Ahora, la lucha de 
unos por conservar y lograr esa transición y, la de otros por mantener el orden antiguo 
es aún más interesante. La defensa de los criollos marcó la ratificación de un proyecto 
político-económico de suma importancia, pues su resultado es la nación 
independiente en la que vivimos hoy. De este modo, se valida este tema de estudio, 
pues es innegable su relación con la ciencia política y, lo conveniente que resulta 
cualquier acercamiento que ayude a comprender el proceso de formación y 
consolidación de la República colombiana. 
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1. LOS REFERENTES HISTÓRICOS Y POLÍTICOS DEL SITIO DE 
CARTAGENA POR PARTE DE MORILLO EN EL MARCO DEL 
PROCESO INDEPENDENTISTA DE LA NUEVA GRANADA 
 
Es indispensable, en el estudio de la situación que generó este bloqueo de largo 
aliento, establecer en qué condiciones se encontraban las partes antes de darse el sitio 
de la ciudad, cómo se encontraba la ciudad en términos militares, qué obras militares 
existían y por qué se habían desarrollado y, también, hablar un poco sobre cómo, en 
otras ocasiones, la ciudad había enfrentado sitios de similares condiciones. La 
independencia como hecho discutible será estudiado, si bien no a profundidad, si 
como contexto necesario y punto de partida para este trabajo. Igualmente el estudio 
sobe la institucionalidad naciente es indispensable, claro está, bajo los mismos 
criterios del anterior aparte. 
La discusión sobre la verdadera fecha de independencia, sobre los procesos y 
los demás temas que se discuten alrededor  de la misma no es el objetivo del presente, 
pero, como se mencionó, es indispensable establecer la importancia del suceso como 
causa mediata de las reacciones españolas y, también, como factor endógeno del 
proceso de guerra entre realistas e independentistas. 
Constantes fricciones quedaron de los años de batalla del temprano siglo 
XIX, la independencia recién se consolidaba y la República no podía entrar a un 
momento histórico peor. El desorden administrativo y las constantes luchas entre las 
poblaciones hicieron que este periodo de recién independizados se conociera como 
“la patria boba”. La independencia se declaró en las distintas provincias a destiempo 
y, las luchas, más que entre criollos y peninsulares, se dieron entre criollos y 
peninsulares realistas y criollos y peninsulares independistas, todo dentro del marco 
interno, pues las autoridades españolas estaban bastante debilitadas. 
Cartagena no fue la excepción, y toda vez que fue más lejos que muchas de 
las otras provincias, a parte de la de Caracas que fue la primera, el 11 de noviembre 
de 1811 declaró su independencia política y administrativa, dejando claro que  no 
quedaba sujeta a ninguna relación de dependencia con España. La decisión fue 
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duramente cuestionada por muchas de las otras provincias, y como se verá, marcó aún 
más las diferencias con Santa Marta (que era totalmente realista), esto último de 
especial importancia, pues sin la ayuda de esta ciudad el Sitio de Morillo a Cartagena 
hubiese sido imposible (por lo menos en las condiciones como se planeó). 
 
1.1 ACTORES  POLÍTICOS Y MILITARES 
 
Como actores principales en el proceso de independencia encontramos a los 
españoles, los criollos, los esclavos (incluyendo acá a las negritudes) y los bastiones 
indígenas restantes.  Dentro de esta clasificación, a su vez, se encuentran los realistas 
y los independistas, pues no se caracterizaron por su homogeneidad, por lo cual 
encontraremos de unos y de otros en ambos bandos, en donde las crisis de lealtades 
eran frecuentes. 
Los independistas son encabezados, en un principio, por las élites burguesas 
que habían logrado acceder a los estudios superiores de la época, y que en muchas 
ocasiones lo hicieron fuera del país. Para ilustrar el caso vale la pena resaltar a don 
Antonio Nariño12, quien fuese el traductor de los derechos del hombre y el 
ciudadano.13 Estos patriotas ilustrados se abanderaron del proyecto y, aunque al 
principio se dedicaban más a debates y coloquios intelectuales, rápidamente sus 
ideales se expandieron.  
Las ideas liberales y autonomistas –ya incubadas en los criollos por la ilustración española-, 
el enciclopedismo francés y la revolución de las colonias inglesas tuvieron gran aceptación 
entre los dirigentes granadinos, quienes se sumaron al movimiento contra Napoleón 
Bonaparte para preservar el imperio español bajo su monarca legitimo. Este movimiento que 
en un principio sólo pretendió aplicar las ideas de la soberanía emanada del pueblo y no las 
del derecho divino de los reyes y de la legítima resistencia al tirano para llenar el vacío de 
                                                            
12Este criollo dirigía una de las tertulias, o coloquios intelectuales, en donde se debatían las ideas 
progresistas que fueron fundando el discurso de emancipación (su tertulia se conoce como “El sublime 
arcano de la filantropía). 
13Como se sabe, el acta original de 1789 provenía de Francia dónde se vivía la revolución que 
conocemos como “francesa” y que marca el inicio del Estado Moderno. 
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poder que había dejado la vacancia del trono por la prisión de los reyes, evolucionó hacia la 
idea de independencia absoluta de la metrópoli.14 
 
Los independistas fueron reclutando diferentes fuerzas, entre ellos pardos de 
todas las regiones, esclavos e incluso indígenas. Se prometían las garantías derivadas 
de los derechos emanados de la declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano y todos aquellos derivables de la constitución de un Estado independiente. 
El historiador venezolano Germán Carrera Damas destaca que Bolívar se había dado 
cuenta ya del factor político y de pie de guerra que no dejaba que se diera un 
desarrollo estable  en la estructura del poder interno de la sociedad criolla y con 
relación a ello indica dos razones: que “los denominados pardos (mulatos), tan leales 
a la Monarquía como recelosos del gobierno de los criollos, constituían la fuerza 
militar decisiva, no tanto por su número como por su motivación social; y que la 
lucha de los esclavos por su libertad no se traducía necesariamente en lucha por la 
libertad  de todo el cuerpo social”15. Como bien lo hace notar el autor, estas luchas se 
contradecían y formaban parte de las causas del desorden interno de la Nueva 
Granada. Los ejércitos se conformaban por grupos heterogéneos en los cuales era 
difícil encontrar fines comunes para su colaboración. Sin embargo la empresa 
prosperó y, poco a poco, los adeptos identificaron, entre sus múltiples intereses, el de 
la lucha por la emancipación. 
En Cartagena los independistas más destacados fueron los hermanos 
Gutiérrez Piñeres que, aunque eran originarios de Mompox, pusieron sus 
conocimientos y riquezas a servicio de la causa independentista. Otros de los 
principales intervinientes en el proceso, del lado independentista, fueron “Juan 
Fernández de Sotomayor, José María García de Toledo, Vicente Celedonio, Germán 
Gutiérrez de Piñeres, José María del Castillo y Rada, Miguel Díaz Granados, Manuel 
                                                            
14Ver Sourdis Nájera, Adelaida. El proceso de independencia en El Caribe colombiano: auge y 
desplome de una región. En El Nuevo Reino de Granada y su provincias. Crisis de la Independencia y 
experiencias republicanas. 2009. p. 123. 
15Ver Carrera Damas, Germán. Casos de continuidad y ruptura: génesis teórica y práctica del 
proyecto americano de Simón Bolívar. En Historia General de América Latina V. la crisis estructural 
de las sociedades implantadas. 2003. p. 294. 
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Rodríguez Torices y José Fernández Madrid”16 (todos ellos egresados del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario). Lo curioso acá es, que aunque todos eran 
independistas, sus enemistades personales y sus diferencias de opinión política 
respecto de un estado centralista o un estado federal, llevarían al grupo de los 
independistas a enfrentamientos tan graves, como el que se estudiara, entre los 
hermanos Piñeres y García de Toledo. 
Los estamentos populares integrados por los blancos pobres, zambos, mestizos, negros y sus 
subcastas, comprendidos generalmente bajo el término de “pardos”, se comprometieron 
firmemente y con arrojo en la contienda; buscando unos una patria libre  que les permitiera 
mejorar su condición social, y los esclavos con la promesa de obtener su libertad. En 
Cartagena la participación de estos grupos fue decisiva; el barrio Getsemaní, conocido como 
el “arrabal” por estar en las tierras del centro y principal recinto de la ciudad, era lugar de 
habitación de artesanos, pequeños comerciantes, oficiales de baja graduación, hombres de 
mar y, en general, una nutrida población blanca pobre, parda y mestiza, que estaba 
fuertemente politizada a juzgar por su reacción y compromiso con los acontecimientos 
revolucionarios.17  
 
Por otro lado estaban los realistas, encabezados por los españoles 
peninsulares domiciliados en la Nueva Granada y los criollos que de una u otra 
manera se veían beneficiados por el orden actual, como lo eran en su tiempo los 
comerciantes y los terratenientes (que poseían extensísimas tierras llenas de ganados 
o plantaciones, y que aseguraban un porvenir económico gigantesco). Estos reductos 
de poder realista llevaban el orden de sus ciudades a adoptar su misma posición. En 
las ciudades en que lograron mantenerse como mayoría, incluso los indígenas y los 
esclavos lucharon a su lado, es decir, salvaguardando el orden jerarquizado y colonial 
defendido por quienes juraban obediencia al Rey Fernando VII. 
Entre las ciudades caribeñas realistas se puede identificar a Santa Marta 
como la principal. Riohacha, ciudad de gran importancia, también lo era, pues la 
mayoría de personajes ricos eran empleados públicos (defendían los derechos de 
Fernando VII) o terratenientes ibéricos.  La participación de los indígenas, como se 
mencionó, varió según la región geográfica donde se encontraran, es así como “en 
                                                            
16Ver Sourdis Nájera, Adelaida. El proceso de independencia en El Caribe colombiano: auge y 
desplome de una región. p. 126. 
17Ver Sourdis Nájera, Adelaida. El proceso de independencia en El Caribe colombiano: auge y 
desplome de una región. p. 127. 
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Santa Marta los indios de Cienaga, Gaira, Bonda y Mamatoco formaron importantes 
contingentes de los ejércitos leales al Rey”18. Lucharon y se sacrificaron 
constantemente en las innumerables batallas contra Cartagena. 
 
1.2 CAUSAS Y RAZONES DEL GESTO INDEPENDENTISTA 
 
Como se mencionó, este aparte no pretende un estudio exhaustivo sobre las 
motivaciones que llevaron a la independencia, lo que se busca es configurar, de éstas, 
cuáles están en la cadena argumentativa que llevará a contextualizar el problema a la 
llegada de Morillo, sin necesidad de extenderse más allá de unos breves comentarios. 
Estrictamente hablando hay tres razones ligadas al proceso: la primera es la 
influencia de las ideas modernas y liberales en los próceres estudiados; la segunda es 
el rechazo por parte de la España monárquica a las Juntas de Gobierno Criollas y al 
Consejo de Regencia español y; la tercera, el desplazamiento que se venía dando de 
tiempo atrás a los criollos, esto debido en gran parte a las reformas administrativas 
llevadas a cabo desde la llegada al trono de los reyes borbones. 
Las ideas modernas de libertad, igualdad y soberanía del pueblo llegan 
inicialmente por medio de los jesuitas, pero a su expulsión, siguen siendo insertadas 
por medio del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Las Tesis de Suarez y 
de Vitoria, principalmente, y los avances en teoría política (sobre todo de los teóricos 
franceses), se estudiaban en las aulas, pero, en sus apartes más controversiales eran 
dignos de lo que se denominó y conoció como “las tertulias”, que eran una suerte de 
coloquios, en su mayoría clandestinos. Las ideas liberales inundaron las cabezas de 
los jóvenes estudiantes y, por medio de los ya mencionados coloquios, se fueron 
contagiando muchos más de los criollos ilustrados. La independencia de los Estados 
Unidos y la declaración universal de los derechos del hombre y el ciudadano harían lo 
mismo en estos coloquios. 
                                                            
18Ver Sourdis Nájera, Adelaida. El proceso de independencia en El Caribe colombiano: auge y 
desplome de una región. p. 127. 
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A Cartagena estos planteamientos llegaron por medio de los hijos de las 
familias más ricas, que habían ido a estudiar a Santa Fe y que habían profundizado en 
los coloquios sus ideas. Como fue indicado en el aparte anterior, entre los más 
famosos e importantes costeños ilustrados en estas ideas estaban los hermanos 
Gutiérrez Piñeres, entre ellos el abogado rosarista Germán Gutiérrez Piñeres. Así, las 
ideas sobre el “tiranicidio” o “regicidio” derivadas de los pensamientos de algunos 
jesuitas (ideas que le costaron a esta compañía la expulsión y la enajenación de sus 
bienes) empezaron  a sonar en las provincias del Nuevo Reino de Granada. Estos 
pensamientos indicaban que el poder se cedía al soberano, en una especie de contrato 
social, pero por un tiempo limitado (una vigencia)19, lo cual daba a entender además 
que, ausente el Rey, la soberanía volvía al pueblo. Igualmente, los planteamientos de 
la teoría francesa llegaron a los terrenos de América (Rousseau, incluso del inglés 
Jhon Locke). Los independistas aguerridos utilizaron las tesis de los jesuitas, que más 
adelante Hugo Grocio daría a conocer como el “pactum translationis”20. 
 Igualmente, como bien se ha dicho, la traducción de los derechos del 
hombre y el ciudadano, así como la revolución francesa y la independencia 
norteamericana eran constantemente comentados en las tertulias, sus ideas, y sus 
transformaciones fueron poco a poco labrando terreno en las cabezas de los 
habitantes de la Nueva Granada, ayudando así a formular su discurso independista. 
Con el encarcelamiento de Fernando VII en manos de Napoleón en 1808, y 
la imposición en el trono español de su hermano, don José Bonaparte, más conocido 
como “Pepe Botellas”, muchos de los criollos empezaron a cuestionar la autoridad 
española al no considerarla legitima. Este proceso se dio de igual forma en España, 
donde el gobierno del Rey José Bonaparte no contaba con la aprobación de los 
habitantes. El primer paso se dio en España, donde los madrileños, sobre todo, se 
                                                            
19Comparar Alzate Echeverri, Adriana María. La Ilusión Borbónica. Sociedad y discurso reformista en 
la Nueva Granada. En El Nuevo Reino de Granada y su provincias. Crisis de la Independencia y 
experiencias republicanas. 2009. p. 42 y 43. 
20 En esta teoría, la gran diferencia con la francesa, es que solo se cedía una parte de la libertad, por lo 
cual se validaba la “retoma” de ésta al haberse alejado el Rey. 
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oponían y se resistían al gobierno usurpador de Pepe Botellas y la invasión 
napoleónica en general.  
“Ante el inmovilismo de las autoridades españolas o su connivencia con la 
nueva autoridad francesa, se produjo el surgimiento de juntas en las ciudades y 
después en las provincias. Juntas en las que se integró una variada representación de 
la sociedad: militares, nobles, comerciantes, eclesiásticos, abogados, incluso líderes 
de las capas populares. Las juntas se declaraban soberanas y gubernativas.”21 Estas 
juntas declararon la guerra, o más bien la comenzaron, contra Francia, y se empezó a 
vivir el periodo (o más bien las tácticas) conocido como guerra de guerrillas. “A 
partir de aquí se distinguen dos centros de poder: el que va imponer José I y el de las 
juntas, que en septiembre de 1808 se coaligarán enviando dos delegados cada una 
para reunirse en Madrid y crear la Junta Central.”22 Más adelante ésta se conocerá 
como la Junta de Regencia, la cual dará uno de los pasos más anhelados por los 
criollos, que era la representación directa. Así, la Junta convocaba a las juntas de los 
territorios americanos para que enviaran sus representantes. 
Poco a poco el poder se fue desligando del trono, ya que con la Regencia se 
salía del privilegio estamental y del poder del Rey como elementos o premisas 
fundamentales de la representación23; se entraba en una nueva era de legitimidad. En 
América las juntas se hicieron adeptas a la Junta de Regencia, esto bajo el principio 
mencionado del “pactum translationis”, según el cual los criollos juraban fidelidad al 
Rey Fernando VII que se encontraba retenido por Napoleón y rechazaban el gobierno 
de su hermano José Bonaparte. Hay que destacar que, aunque al principio se juró 
fidelidad al Rey depuesto, rápidamente las juntas americanas rompieron dicho 
juramento y se declararon, en su mayoría, independientes totalmente de España. 
En la Nueva Granada las juntas empezaron a pulular, todas las provincias 
formaron su propia junta de gobierno, y, en algunos casos, unas se abrogaron más 
poderes que otras. En Cartagena la primera Junta de Gobierno se instauró el 22 de 
mayo de 1810. Tiempo después y siguiendo un proceso de lucha, que estuvo más que 
                                                            
21 Ver Chust, Manuel y Frasquet, Ivana. Las independencias en América. 2009. p.26. 
22Ver Chust, Manuel y Frasquet, Ivana. Las independencias en América. p. 26. 
23Comparar Chust, Manuel y Frasquet, Ivana. Las independencias en América. p. 38. 
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todo en manos de los hermanos Gutiérrez Piñeres, el 11 de Noviembre de 1811 se 
declaró la independencia absoluta del Estado de Cartagena, ya sin jura de fidelidad al 
Rey Fernando VII, esto como se verá, desató más luchas entre realistas e 
independentistas (uno de los principales motivos del debilitamiento de los criollos y 
de la posterior imposición del General Morillo). 
Luego de las luchas constantes entre realistas e independistas, y de la 
expulsión de los franceses de España, regresó al Trono Fernando VII quien 
desconoció los avances, tanto de la Regencia como de las juntas de las provincias 
americanas, dando así más razones a los criollos para defender su independencia (o 
según algunos autores lograr su independencia). Finalmente, el último elemento: el 
desplazamiento de los criollos de los puestos de poder, debido en gran parte a las 
reformas borbónicas, que incrementó el malestar. La imposición, aunque si bien no en 
la Nueva Granada, pero si con los mismo afectos prácticos, de las intendencias como 
forma administrativa principal, desalojó de los puestos del fisco, por muchas razones 
los más deseados, a los criollos. 
Las reformas en este sentido fueron muchas, incluso en el campo de la 
justicia, pues la tradición hispánica daba cuenta de un sistema de compra de puestos, 
en donde los que tenían recursos y nombre podían acceder a los puestos de poder sin 
mayor problema. Las reformas borbónicas intentan cambiar esto estableciendo una 
suerte de carrera administrativa que requería que los funcionarios fueran realmente 
capaces. Se establece un sistema de meritos, por decirlo de algún modo, sumado a 
entidades de control. Se sale del sistema de rendición de cuentas sólo cuando había 
problemas y se establecen controles permanentes sobre las actividades económicas 
principales. 
Igualmente, con las reformas, en búsqueda de una explotación más eficiente 
de los recursos de las Américas y de un mayor ingreso para la Corona española, se 
hizo un estudio sobre cuáles eran los monopolios de producción más fuertes y 
rentables y se les dejó en manos de la Corona. Asimismo, se cobró rentas más fuertes 
sobre las actividades que no daban tan altos rendimientos, esto en búsqueda de que 
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los privados las hicieran más eficientes.24 Las causas del malestar de los criollos 
quedan establecidas de esta forma, pues como se mencionó, el objeto de este estudio 
no requiere que se ahonde más en este tema. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
24Comparar Alzate Echeverri, Adriana María. La Ilusión Borbónica. Sociedad y discurso reformista en 
la Nueva Granada. p. 35. 
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2. PROCESO DE FORTALECIMIENTO DE LA CIUDAD DE CARTAGENA 
 
El proceso de fortalecimiento de la Ciudad de Cartagena de Indias fue lento, y tuvo 
lugar a medida que las circunstancias lo exigían. Sin duda alguna, la ciudad 
representó “la llave de las Américas” por mucho tiempo, siendo la ciudad de mayor 
importancia de la Nueva Granada. Las obras más importantes en materia de defensa 
se empiezan a desarrollar después de la batalla de Pointis, el corsario francés que 
acabó con Cartagena después del sitio de 1697. Es decir, el siglo más importante en el 
fortalecimiento militar fue el XVIII. Tanto las necesidades de mejorar la defensa que 
se evidenciaron en el ataque de Pointis, como las reformas que el trono de los 
borbones sugeriría en esta materia al darse cuenta que no podía descuidar este 
importante fortín, marcan un siglo de constantes mejoras en las baterías existentes y 
la creación de nuevas obras. Igualmente, después del sitio del almirante Vernon, la 
decisión del virrey es la de acabar de una vez por todas las obras de defensa de la 
ciudad. 
El objetivo acá es mostrar las principales obras de la Ciudad y la experiencia 
que ésta había tenido a lo largo de la historia, esto último representado en las batallas 
del Pointis y de Vernon, qué, antagónicamente, muestran el desarrollo de un puerto 
débil a uno supremamente fuerte. 
 
2.1 POLÍTICAS ARQUITECTÓNICAS EN CARTAGENA DE INDIAS 
 
Las primeras edificaciones militares se hicieron a lo largo del siglo XVII, no fueron 
tan importantes como las del siglo que le sigue, pero serán brevemente mencionadas. 
A raíz de que la ciudad no pudo contener los ataques de Côte y de Drake, la Corona 
ordenó la construcción de las primeras obras de ingeniería militar. Se contempló de 
esta forma la construcción de una serie de fuertes, castillos y baluartes (ver anexo 1). 
Se puede observar cómo, en el siglo XVII, las entradas de la bahía fueron fortificadas con el 
primitivo castillo de San Luis de Bocachica (destruido posteriormente en 1741 por Vernon, 
y reemplazado por el de San Fernando) y con el castillo de San Matías, edificado sobre las 
baterías ya existentes en Bocagrande, el cuál cruzaba fuegos, sobre esta vía de agua, aunque 
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en forma imperfecta, con la ya desaparecida plataforma de Santángel, levantada en un 
extremo de la así llamada entonces Carex y ahora Tierrabomba. Se observan también otros 
dos castillos, uno frente al otro, el de Santa Cruz de Castillogrande y el de Manzanillo, en la 
punta de esta última isla; aparecen además en la isla de Getsemaní el Baluarte del Reducto, 
que cruza fuegos con el del Boquerón, y el Baluarte de la Media Luna, que era la única 
salida hacia tierra firme que tenía la ciudad. Se ve así mismo la mole original del Fuerte de 
San Lázaro, que luego se convertiría en el castillo de San Felipe de Barajas, el cual fue 
ampliado y reforzado durante el siglo siguiente. Pero, sobre todo, destácase en ese mapa el 
cerco  de piedra que ya rodea todo el núcleo central de la Plaza, antes de la expansión 
urbanística de Getsemaní, y en él se aprecian los principales baluartes que componían este 
sistema defensivo central, en donde las murallas propiamente dichas son secundarias, ya que 
su misión era simplemente la de unir entre sí, por medio de “cortinas”, los diferentes 
baluartes protectores de la ciudad.25 
 
El desarrollo militar de este siglo se dio todo en tierra, como se menciona, 
con la construcción de fuertes, castillos y baluartes. Más sin embargo, la importancia 
de éstas obras está dada sobre todo por la incorporación de la figura defensiva de los 
baluartes: “obra de fortificación que sobresale en el encuentro de dos cortinas o 
lienzos de muralla y se compone de dos caras que forman ángulo saliente, dos flancos 
que las unen al muro y una gola de entrada”26. La importancia de estas obras es que 
lograban contener más fácilmente los ataques de los cañones, ya que su estructura era 
más resistente, igualmente, su forma puntiaguda ayudaba a que este efecto se 
reforzara desviando el impacto de otro tipo de armas. 
En el siglo XVIII se adelantaran las obras militares más importantes de la 
ciudad. En este siglo se finalizan las obras de la muralla, dejando así a la ciudad 
totalmente cercada. Como se mencionó con anterioridad, no fue sino hasta la derrota 
sufrida por parte de Pointis y el detonante final de la batalla de Vernon que la ciudad 
termina de armarse. Antes de la batalla del almirante Vernon todas las obras que se le 
hacía a la ciudad estaban encaminadas a su mantenimiento y, en la mayoría de las 
ocasiones, a su reconstrucción. El comienzo del siglo marca la reconstrucción de las 
obras militares y civiles que habían sido destrozadas por el corsario Pointis y el 
mejoramiento de algunas de éstas.  
                                                            
25Ver Lemaitre, Eduardo. Breve Historia de Cartagena de Indias 1501-1901. p. 47. 
26Ver Real Academia de la Lengua Española. “Baluarte”. Documento electrónico.  
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La segunda etapa está dada por el ataque de Vernon. La segunda mitad del 
siglo XVIII complementa la ciudad de forma tal que se hace prácticamente 
impenetrable. El ingeniero a cargo de estas obras fue Antonio de Arévalo, quien 
trabajó por casi sesenta años en las principales fortificaciones militares que 
realizaron. Hizo varias obras, entre ellas las baterías colaterales de castillo de San 
Felipe de Barajas, la Escollera de la Marina, la finalización de la obra del castillo de 
San Fernando de Bocachica, el Espigón de Santa Catalina, la Tenaza frente a los 
baluartes de Santa Catalina y San Lucas y el Dique o escollera submarina de 
Bocagrande (ver anexo 2).  
Con estas obras se configuró finalmente lo que se conoció con posterioridad 
como los anillos de seguridad de Cartagena. Que en Palabras de Gonzalo Quintero 
Saravia aluden a:  
Es un complejo sistema de anillos concéntricos que se refuerzan mutuamente, diseñado para 
repeler un ataque enemigo que busque tomar rápidamente la ciudad. Por ello, toda la 
filosofía defensiva de Cartagena gira en torno a la idea de retrasar el avance de los sitiadores 
por medio de esa serie de círculos concéntricos para permitir que el clima y las 
enfermedades los vayan frenando hasta mermar de tal modo sus fuerzas que se vean 
obligados a retirarse.27 
 
Este sistema de anillos (ver anexo 3) estaba dividido en cinco anillos de 
hierro y piedra, un anillo de madera, los anillos de papel y finalmente el de sangre. 
Realmente los estrictamente de obras militares eran los de hierro y piedra, los otros 
eran de los combatientes. Así, el primer anillo de hierro y piedra o “círculo interior”, 
estaba formado por el casco urbano. Este aprovecha la poca profundidad de los mares 
que rodean a Cartagena, para que los buques enemigos no puedan acercarse a 
distancias donde sus armas sean efectivas. Está acompañado del sistema de baluartes 
en estrella que previene las invasiones por tierra. Los anillos están contados, en el 
caso de los de hierro y piedra, de adentro hacia afuera, es decir de la ciudad hacia el 
mar. 
El segundo anillo de hierro y piedra se estableció para frenar los ataques 
desde las aguas interiores de la bahía de la Ánimas. Se estableció ahí el fuerte de San 
                                                            
27Ver Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. 2005. p. 279. 
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Sebastián de Pastelillo, aunque no fue muy eficaz, y, se acompañó, para frenar los 
ataques por tierra, por una de las obras más importantes: el castillo de San Felipe de 
Barajas.  
El tercer anillo “comprendía por el norte las murallas de la ciudad, y por el 
sur llegaba hasta la bahía interior cerrándose a la izquierda con el fuerte de Santa 
Cruz o Castillo Grande y, a la derecha, con el fuerte San Juan de Manzanillo”28. 
El cuarto anillo de hierro y piedra se apoyaba también en el norte con las 
murallas de la plaza, pero por el sur se extendía por todo Bocagrande hasta llegar a la 
escollera submarina. Este anillo impedía que entraran buques de “gran calado” 
obligando así a que todos los buques tuvieran que entrar por Bocachica que, por su 
estrechez, era mucho más fácil de defender.29  
El quinto anillo de hierro y piedra era “invisible desde Cartagena, estaba 
compuesto por todo el conjunto de fortalezas españolas situadas en el mar Caribe.”30 
Este anillo buscaba el apoyo efectivo de las demás fortificaciones del Caribe. 
El anillo de madera, o murallas de madera, hace referencia a la Armada 
Real, para el caso del Sitio de Morillo, la Armada restante apropiada por los criollos 
independistas. Los anillos de papel se refieren al “engranaje burocrático” que dictaba 
ordenes y atendía las noticias venidas de España y las otras provincias. Finalmente, el 
anillo de sangre hace referencia al componente humano, a los hombres que operaban 
la artillería, que luchaban; que morían.31  
 
2.2 LOS SITIOS DE POINTIS Y DE VERNON EN EL CONTEXTO 
POLÍTICO DE LA ESPAÑA DE LOS AUSTRIAS Y LA ESPAÑA DE 
LOS BORBONES 
 
Las batallas de Vernon y de Pointis representan dos ejemplos claros de la capacidad 
militar de la ciudad y de su desarrollo. El objetivo de rescatar estas dos batallas en el 
                                                            
28Ver Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 282. 
29Comparar Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 283. 
30Ver Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 283. 
31Comparar Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 283-285. 
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presente no es más que dar una mirada al actuar militar de la ciudad y de tal forma el 
conocimiento que el atacante Pablo Morillo tenía ya sobre el enclave y las obras que 
éste había tenido para mejorar los errores que habían permitido que en ocasiones 
diferentes se lograra penetrar la plaza. 
La batalla del barón de Pointis, y en general su expedición corsaria, es para 
Eduardo Lemaitre una representación de la estrategia militar francesa para hacerse 
con el trono español y su imperio colonial. La idea de los franceses era entonces 
apoderarse y atacar los fuertes españoles sobre el Caribe. Así, en 1697 llaga a las 
playas de Cartagena Jean Bernard Desjeons (más conocido como el Barón de 
Pointis). El 13 de abril aparece en las costas de la ciudad acompañado de “28 naves, 
armada con más de 500 cañones, y 4000 hombres de desembarco”32. Al día siguiente 
comenzó el bombardeo. 
La primera movida del Barón (el 15 de abril) fue tomarse el estrecho de 
Bocachica que era la única entrada a la Ciudad. Luego de haber bloqueado el acceso 
al enclave se dio el desembarque, 1700 soldados, y 1200 bucaneros (estos últimos 
eran hombres del pirata Ducasse). Una vez tomado el castillo de San Luis de 
Bocachica (que sólo contaba con 68 hombres para su defensa), y después de la 
colosal defensa de Sancho Ximeno quien luchó hasta más no poder y nunca se rindió, 
las tropas sitiadoras avanzaron hasta el Castillo de San Felipe de Barajas que quedó 
igualmente reducido. Desde este castillo cañonearon la Puerta de la Media Luna y se 
apoderaron de la ciudad (esta puerta permitía el acceso por tierra). 
Luego de la batalla sangrienta con los pobladores de Getsemaní, Pointis hizo 
celebrar un “Te Deum” en la catedral en señal de su victoria. Estuvo casi un mes en la 
ciudad, luego de saquearla la dejó en manos de Ducasse, quien acabó con lo que 
quedaba. Como se ve, esta primera batalla demostró la debilidad de Cartagena y, es 
después de este evento justamente que se comienzan las obras más importantes, en 
principio de reconstrucción, pero finalmente de verdadera ingeniería militar.33 
                                                            
32Ver Lemaitre, Eduardo. Breve Historia de Cartagena de Indias 1501-1901. p. 78. 
33Comparar Lemaitre, Eduardo. Breve Historia de Cartagena de Indias 1501-1901. p. 78. 
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El caso del almirante Inglés Vernon fue bastante diferente. Con ocasión del 
conflicto causado por la oreja de Jenkins, que se traducía en la rivalidad económica 
entre Inglaterra y España, en 1739 se empiezan a dar una suerte de hostilidades entre 
los dos países. Justamente, en 1741 llega a Cartagena la armada de Vernon. Era “la 
más poderosa escuadra que jamás surcara los mares: eran 186 barcos, entre navíos de 
guerra, fragatas, bombarderos, brulotes y buques de transporte”34. “Traía a bordo de 
aquella formidable flota un cuerpo de 8000 soldados de tropas escogidas, 12600 
marinos, 2000 peones y 1000 negros esclavos, todo lo cual daba un imponente 
resultado de 23600 hombres”35. 
Frente a esta fuerza se creía que la ciudad iba a estar perdida, pues sus 
defensas no llegaban a más de 3000 hombres, es decir, 20000 por debajo de la 
inglesa. Igualmente, frente a una flota de 186 barcos como la de Vernon, Cartagena 
apenas contaba con 6 navíos de guerra. Francamente el pie de fuerza de la Plaza era 
mucho más bajo, y las predicciones se podían apostar en su contra. Fue esta vez la 
que logró probar la efectividad de algunas de las obras que configurarían el sistema 
final de los anillos de seguridad a los cuales tendría que enfrentarse don Pablo 
Morillo en su expedición de pacificación. 
El 13 de marzo de 1741 entraron por Puntacanoa los primeros barcos 
británicos, dando de esta forma comienzo al sitio. Una vez desplegados todos los 
barcos a lo largo de la costa, Vernon dio la orden de atacar el castillo de San Luis de 
Bocachica (que antes había sido defendido por Sancho Ximeno durante el Sitio de 
Pointis). Esta vez el castillo estaba mejor defendido, contaba con 500 hombres al 
mando de Des Naux (que también era ingeniero y realizador de múltiples obras de 
defensa). A diferencia de Pointis, a Vernon le tocó atacar también por tierra, para lo 
cual hizo un desembarco. Mientras tanto, Blas de Lezo, a bordo de 4 de los 6 barcos 
de la ciudad se estableció por el lado interior de la bahía, por Bocachica, para poder 
contraatacar con sus cañones y ayudar en la defensa del Castillo (hay que recordar 
que Bocachica era la única entrada por mar). 
                                                            
34Ver Lemaitre, Eduardo. Breve Historia de Cartagena de Indias 1501-1901. p. 89. 
35Ver Lemaitre, Eduardo. Breve Historia de Cartagena de Indias 1501-1901. p. 89. 
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Luego de 16 días de combate los ingleses lograron abrir una brecha en la 
muralla, ante lo cual, don Blas de Lezo ordenó quemar sus cuatro navíos en el 
estrecho de Bocachica para así poder retrasar la entrada de los agresores. Aunque la 
quema de los navíos retrasó la entrada de los ingleses, al siguiente día el almirante 
logró entrar ondeando sus banderas en muestra de su victoria. Nuevamente, y en un 
último intento por retrasarlos, Blas de Lezo hundió los últimos dos barcos de la 
Armada de la ciudad. 
Después de restablecer el paso por el estrecho, Vernon toma el Fuerte de 
Manzanillo y la colina de la Popa (un mirador por excelencia que permite observar 
los movimientos del agresor) y, antes de dirigirse hacia la Plaza, envía vía Jamaica 
una comunicación a Inglaterra anunciando la caída de Cartagena. Del 13 al 20 de 
abril Vernon bombardeó sin descanso la Plaza. Cuando creyó suficientemente 
debilitado el enclave, el mismo 20, ordenó la toma del castillo de San Felipe de 
Barajas. Des Naux, nuevamente, lo esperaba ahí con 500 hombres listos para dar 
combate. 
La batalla al pie de este fortaleza fue violenta y, en su mayor parte, como en el caso de 
Drake, trascurrió en medio de las sombras nocturnas. Los ingleses que se habían dividido en 
tres columnas, atacaron por otros tantos flancos al castillo, a cuyos pies llegaron provistos 
de escalas y armas que creyeron adecuadas para el asalto final: pero, el fuego nutrido de la 
fortaleza se juntó a la circunstancia de que, por imprevisión, aquellas escalas resultaban ser 
muy cortas para salvar el ancho del foso excavado por los defensores: la mortandad fue 
espantosa. Al cabo de cuatro horas de combate, con las primeras claridades del día, se vio 
que la derrota inglesa era patente: cientos de cadáveres y heridos cubrían los alrededores del 
castillo.36 
 
Ante esto, el general al mando, Woork, ordenó la retirada y pidió una tregua 
para recoger a sus heridos. Sin embargo, los barcos ingleses siguieron disparando, 
pero, al cabo de los días, y a causa de los muertos y heridos que les generaban pestes, 
a la fiebre y a las demás enfermedades tropicales, no les quedó más remedio que 
abandonar la ciudad antes de ver morir todo su ejército: esto era precisamente lo que 
buscaban los anillos de seguridad, lograr reducir los ejércitos debido a las 
enfermedades y al hambre. El 20 de mayo ya no había ningún navío inglés en aguas 
                                                            
36Ver Lemaitre, Eduardo. Breve Historia de Cartagena de Indias 1501-1901. p. 92. 
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de Cartagena. Claro que, en su retirada, Vernon destruyó todas las fortalezas que 
estaban bajo su poder. 
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3. USOS DEL CONOCIMIENTO MILITAR Y TERRITORIAL DE 
CARTAGENA: ENTRE LA NEGOCIACIÓN POLÍTICA Y LA 
UTILIZACIÓN DE LA FUERZA 
 
Este capítulo desarrolla el Sitio de Morillo como tal, en él se irán narrando los 
acontecimientos  a medida que se hace un análisis sobre el conocimiento de las partes 
sobre el enclave y las formas de lucha de uno y otro. Así, recapitulando un poco, se 
entiende que tanto los criollos como los españoles habían sufrido cambios 
estructurales muy grandes. Los centros de poder eran cuestionados, no sólo en 
América, y las nuevas formas de gobierno, tales como las juntas, seguían vigentes. El 
malestar criollo era constante y en todo el país se daban luchas de independencia, 
sobre todo, en manos del General Simón Bolívar, quién incluso meses antes del Sitio 
de Morillo había hecho lo mismo en Cartagena con el fin de reclutar gente y 
conseguir armas, Cartagena desde luego no se dejó y Bolívar siguió su camino.  
Sin embargo toda esta suerte de luchas y de desorden administrativo al 
interior de las provincias y entre ellas, debilitaba constantemente a los ejércitos 
criollos, tanto así como las resistencias en España y la recién pasada guerra contra 
Francia lo hacía del lado peninsular. No es un panorama muy prometedor en el que se 
da el Sitio de Morillo y con ello el inicio de la reconquista. Igualmente, como se ha 
establecido, debido a los múltiples conflictos internos, y la reciente guerra que había 
librado España, las condiciones económicas de las partes no eran las mejores, de 
hecho, Cartagena atravesaba un momento económico muy duro, al igual que España 
que no lograba recuperarse de la perdidas de la guerra. 
 
3.1 COMPOSICIÓN, ORGANIZACIÓN Y MOTIVACIÓN POLÍTICA DE 
LOS EJÉRCITOS EN PUGNA 
 
La situación era bastante complicada, en América las juntas de gobierno estaban 
divididas, no había unidad política, no sólo era cuestión de una lucha entre realistas e 
independistas, éstas al interior, debido al fuerte regionalismo, estaban fragmentadas. 
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Además, todavía se daba una discusión muy fuerte frente a la unidad de las provincias 
o su independencia absoluta, es decir, no se definía todavía si cada provincia sería un 
estado independiente o si era mejor unirse. Eso llevó a innumerables luchas que 
debilitaron a los independistas para afrontar el ataque español. La lucha entre realistas 
e independistas era entendible, pero la de independistas contra independistas, en un 
momento de una invasión de reconquista, mostraba que los intereses de los criollos 
estaban lejos de estar unificados y que eso marcaba su debilidad. 
Por el otro lado, las fuerzas españolas tenían un mismo fin, dado que a 
diferencia de las americanas, el objetivo de fondo claramente estaba trazado: “volver 
al estado en que se encontraban antes de 1808”, es decir, antes del encarcelamiento de 
Fernando VII y la invasión napoleónica a España. Por tanto, se desconocía por parte 
de las tropas españolas, los avances de las juntas americanas, sus independencias, así 
como los avances administrativos de la Regencia en España y sus avances también, 
respecto de la representación americana y nuevo orden político-administrativo que se 
había mantenido durante la ausencia del Rey Fernando VII. 
Es importante también, resaltar que las tropas españolas venían legitimadas 
por el juramento de fidelidad a Fernando VII (véase anexo 5) que muchas de las 
Juntas habían hecho, sin importar que, muchas de ellas también, ya lo habían 
deshecho. Tal es el caso de Cartagena, que el 11 de noviembre de 1811, había 
declarado su independencia absoluta de España, dejando de este modo claro que ya 
no reconocía la autoridad del Rey Fernando VII, ni la de su usurpador José I “Pepe 
Botellas”, hermano de Napoleón Bonaparte. Muchas de las juntas de gobierno 
americanas quemaban los cuadros del Rey en una muestra simbólica de su desapego y 
su nueva independencia. 
3.1.1 Pie de Fuerza. El ejército español tenía, por decirlo de algún modo, las 
tropas propiamente españolas peninsulares, venidas a América con el fin de recuperar 
el control sobre las colonias y restaurar el poder de Fernando VII, y, un segundo 
bloque, o grupo, compuesto por las tropas realistas criollas. Para este caso serán 
especialmente importantes las de Santa Marta. No se puede dejar de lado lo que 
significó el apoyo de los bastiones realistas a las tropas de Morillo para la final 
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imposición de éste sobre la Plaza Fuerte y, en general, aunque excede los límites del 
presente, de la campaña de éste en las Américas. 
Pablo Morillo fue un general importante. En efecto, valerosamente luchó en 
el ejército español durante la guerra contra Francia y ahí fue justamente donde 
adquirió su fama. Al regresar al trono el depuesto Fernando VII, en 1814, lo llamó 
para que dirigiera la expedición de reconquista de las colonias americanas. Como él 
mismo escribe en sus memorias,37 y como lo establece también Quintero Saravia, al 
principio el general Morillo no quería aceptar la misión encomendada pues estaba ya 
fatigado, pero, quién puede decirle que no al Rey. De este modo terminó aceptando y, 
poco tiempo después de finalizada la guerra contra Francia, en vez de estar retirado 
en una cabaña junto a su esposa, como era su deseo, Pablo Morillo se vio de nuevo 
frente a una armada que comandaría una de las misiones más difíciles, sino la más, 
que le había tocado comandar. 
Las fuerzas del general español no eran muy especiales y, en cantidad, 
escasamente llegaban a la mitad de las que un día pudo llegar a tener el almirante 
Vernon cuando sitió a Cartagena en 1741. Las fuerzas de la armada española que 
acompañaría a Pablo Morillo en su expedición hacia las Américas no pasarían de 
mucho más que 12000 hombres. 
En efecto, una vez establecidos los planes del Rey Fernando VII, quien creía 
que la jura de fidelidad hacia él iba a ser respetada, y que por esta razón pensaba que 
la labor de reconquista iba a ser mucho más sencilla, se reunieron en Cádiz “12254 
hombres con infantería, caballería y artillería, a los que se sumaba buques de escolta 
y transporte.”38 No eran un pie de fuerza muy grande, pero era con lo que contaba la 
Corona española después de haber padecido la guerra contra Francia que los había 
dejado muy mal, no sólo en términos militares, sino también económicos e incluso 
políticos, pues después del establecimiento de la Regencia, los españoles empezarían 
a dudar también sobre la legitimidad de su sumisión al Rey. 
                                                            
37Ver Morillo, Pablo. Las Memorias del General Pablo Morillo. 1985. p. 13. 
38Ver Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 245. 
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La guerra franco-española había dejado muchas consecuencias, entre ellas la 
más importante, un deseo de poder en los antiguos fundadores de la Regencia y en 
algunos sectores del pueblo español que de muchas formas veían sus intereses 
representados en ésta. Asimismo, la Regencia había dejado una imagen de estado 
moderno que ante los ojos del pueblo era defendido. Pero, no sólo eran los problemas 
políticos, la Corona estaba quebrada y necesitaba ansiosamente recuperar los terrenos 
americanos si quería mantenerse en pie. Su poder era normativo, y con los años fue 
decreciendo cada vez más, su poca influencia se veía reflejada en el tesoro que ya no 
daba abasto siquiera para financiar la expedición de reconquista. 
La composición de este ejército no estaba dada solamente por soldados 
bisoños o novatos, en ella se reunía un gran número de combatientes con experiencia 
que ya habían participado en diferentes combates durante la guerra franco-española. 
Sin embargo no era sólo cuestión de experiencia, pues los nuevos soldados no 
contaban con un buen entrenamiento ni con tiempo suficiente para hacerlo. Además 
de esto, existían un sinnúmero de problemas derivados de la mala situación 
económica de la Corona, pues los dineros que había no eran suficientes para financiar 
la empresa y, esto dejaba en manos del camino muchas responsabilidades como el 
entrenamiento de nuevas tropas, avituallamientos y pagos de salarios entre otras. 
La expedición de reconquista de Morillo no fue la primera que se envió a 
América, de hecho, era la decimoséptima39, y no sería la última40. Los 12254 
hombres del ejército español estaban divididos en infantería, caballería, artillería e 
ingenieros. También se conformó una fuerza naval con un navío de 64 cañones, una 
fragata de 34 cañones, una corbeta de también 34 cañones, una goleta de 7 cañones, 
12 obuseras y 52 buques de transporte.41 
Toda esta flotilla estaba en condiciones de uso avanzadas, por lo cual su 
estado no era el mejor, esto se debía en gran parte a que las mejores embarcaciones 
                                                            
39Comparar Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 245.  
40Las demás expediciones no tuvieron la importancia de ésta, incluso, se pueden llegar a ver más como 
misiones, que propiamente como expediciones. Se trataba de grupos de no más de cinco barcos y de un 
número de tropas realmente reducido. 
41Comparar Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 247. 
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españoles se habían perdido en la famosa batalla de Trafalgar. Los barcos fueron 
reparados a mejor poder en el puerto antes de zarpar, pero los esfuerzos, debido al 
poco dinero que se disponía para su reparación, no fueron ni los más grandes ni los 
mejores. Los recursos para pagar las tropas tampoco eran suficientes, así que se 
estableció que al llegar a América se podrían conseguir los recursos faltantes una vez 
entradas en orden las principales provincias. El 18 de noviembre el general Morillo 
recibe del Rey Fernando VII la comunicación con los objetivos de la expedición: 
Restablecer el orden en la Costafirme hasta el Darién, y principalmente la Capitanía General 
de Caracas. Los deseos de Su Majestad quedarían enteramente satisfechos si esto se 
consigue con el menor derramamiento de sangre de sus amados vasallos, sin excluir del 
número de vasallos a los extraviados de aquellas vastas regiones de América. La 
tranquilidad de Caracas, la ocupación de Cartagena de Indias y el auxiliar al jefe que mande 
en el nuevo Reino de Granada son las atenciones principales o las primeras de que se 
ocupará la expedición.42  
 
El pie de fuerza español, como se señala, era entonces de un número 
considerable, pero como es claro también, no suficiente. No era tan fuerte como 
podría llegar a pensarse. Por el otro lado, los defensores, es decir, los criollos 
independentistas, tenían una composición muy diferente y, como se desarrollará, no 
muy constante, pues los permanentes ataques de los criollos realistas diezmaban sus 
fuerzas. Otro problema fuerte al interior de las fuerzas independistas era su 
fraccionamiento y constantes fricciones causadas por las diferencias ideológicas entre 
ellos, tales como las suscitadas entre los abanderados del centralismo y los del 
federalismo, que para ese momento se traducía en un sinnúmero de pequeños estados 
o en un estado central y unitario o, como tercera opción, un Estado confederado. No 
había claridad, y al parecer, esta discusión, bizantina en más de un punto, parecía por 
momentos más importante que, incluso, la defensa de la independencia. 
Cartagena había sometido por la fuerza a la población de Mompox, donde 
contaba con un reducido pie de fuerza, pero leal a sus intereses. Aunque lo que hacía 
realmente complicada la situación de Cartagena de Indias era que, debido a las 
constantes derrotas militares sufridas frente a Santa Marta, el partido de los hermanos 
Gutiérrez Piñeres, que contaba con el apoyo de Bogotá y de Tunja, había sido 
                                                            
42Ver Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 252. 
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desplazado del poder por las fuerzas del general Castillo y Rada, y se había designado 
como gobernador a José María García de Toledo, así que, en compañía de Bolívar, 
los hermanos Gutiérrez Piñeres habían sitiado la ciudad por tierra y, aunque no 
habían logrado imponerse en la Plaza, si debilitaron la defensa de la ciudad en un 
aspecto fundamental: habían dejado si abastecimiento suficiente de alimentos al 
enclave para aguantar la arremetida del general Pablo Morillo. Igualmente, lo que 
deja aún más incertidumbre y sinsabor, es que tanto los Piñeres como García de 
Toledo eran independentistas. 
En 1815, con una orden del Congreso de Tunja, al cual el gobierno de García 
de Toledo desconocía, Bolívar llegó a Cartagena para obtener “armas, municiones, 
vituallas y soldados para volver a atacar a Santa Marta”43. No lo logró por suerte, y 
fue expulsado como se mencionó. Pues aunque García de Toledo también era 
independentista no comulgaba con Bolívar, más que por no estar de acuerdo con su 
proyecto, por su amistad con los hermanos Gutiérrez Piñeres que históricamente 
habían sido sus enemigos políticos. 
Este acontecer dejó claro que, aunque existían muchos hombres luchando 
por la emancipación total de los territorios americanos, debido a sus enemistades y 
constantes enfrentamientos derivados de los fuertes regionalismos que se habían 
generado en las provincias, más que todo por intereses económicos (comerciales), no 
se daba lugar para el agrupamiento necesario y la unidad de fuerzas y de mando que 
se requerirían en el momento de contener el ataque de las tropas españolas 
comandadas por el general Morillo, que a diferencia de éstos unía en su figura el 
poder político y el militar. 
Los criollos intentaron también unificar estos dos componentes, y de hecho 
medianamente lo lograban, pero las sucesiones en el poder en tan corto plazo (como 
se verá incluso en el mismo momento del Sitio) entorpecían las decisiones. 
Igualmente, Carrera Damas define, con base en los fundamentos anteriores (para el 
momento del sitio de Morillo), la política para enfrentar la reconquista así: 
                                                            
43Ver Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 259. 
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La nueva política se fundó en la unificación del mando militar y político; en el 
restablecimiento, aunque precario, de la institucionalidad republicana, disipando en parte o 
transitoriamente los fundados temores a la instauración de una tiranía; y en la reconstrucción 
conceptual del orden mediante la condena de la esclavitud y su anunciada abolición, al 
mismo tiempo que se practicaba la igualdad surgida de la lucha en la nueva composición 
social de los mandos militares inferiores y medios.44 
 
Cartagena contaba entonces con 2600 hombres y otros 1000 más que 
conseguiría en el momento del Sitio. De nuevo la ciudad amurallada estaba en 
desventaja frente al adversario. Las milicias de la ciudad, aunque se consideraban 
profesionales, no tenían la experiencia que muchos de los soldados de Morillo habían 
adquirido en la guerra contra Francia. “El bando independista estaba al mando de 
Castillo y Rada, pero su autoridad distaba mucho de ser completa. Por un lado estaba 
el bando de los hermanos Piñeres, que seguía instigando en su contra y por otro, el 
gobernador Juan de Dios Amador, quien ajeno a las cuestiones militares, supondría 
una pesada rémora en sus decisiones.”45 
3.1.2 Destrezas. Las destrezas del ejército español estaban dadas, en primer 
lugar, por su experiencia, era un ejército de carrera, profesional, de vasta experiencia, 
con rangos y posiciones establecidas y con funciones y obediencias debidas: existía 
en su interior un mando determinado, unas jerarquías que se respetaban y mantenían 
al ejército funcionando con altos niveles de excelencia. Otro punto o factor a favor de 
los españoles, que no había tenido ningún otro agresor en la larga historia bélica de 
Cartagena, era el conocimiento que sobre el enclave y sus obras militares tenían. Por 
último, las tropas realistas contaban con el apoyo y logística de las tropas y bastiones 
realistas de muchas provincias americanas, esto era de suma importancia, pues eran 
los criollos realistas, en especial para este caso los samarios, quienes los soportarían 
por tierra y les brindarían su conocimiento sobre la geografía del lugar. Fue gracias a 
esta ayuda que se logró el cerramiento total de la Plaza por tierra, por mar y por el río. 
España estaba fuerte entonces, pero no sólo a partir de sus propias tropas 
como bien se ha establecido, sino sobre todo, por su alianza con los criollos realistas 
y el apoyo incondicional que estos le brindaban, amén del que proporcionaban las 
                                                            
44 Ver Carrera Damas, Germán. En Historia General de América Latina V. p. 295. 
45 Ver Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 287. 
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grandes masas indígenas. Por el otro lado estaban los criollos independistas que 
tenían a su favor, nada más y nada menos, que las favorables posiciones de combate 
dentro del enclave (las que se mencionaron en el aparte de los anillos de seguridad), 
diseñadas por el atacante pero que ahora les brindaba protección. Pero, tenía en su 
contra el poco número de tropas para hacer frente al ataque, la fragmentación entre 
los grupos independentistas, los ataques constantes de los reductos realistas y la poca 
fortuna de haber quedado cortos de vituallas después del Sitio de Bolívar. 
 
3.2 RAZONAMIENTO POLÍTICO Y TÁCTICAS MILITARES  
 
Las tácticas militares de los dos ejércitos, que en apariencia resultaban extrañas, pues 
su composición y experiencia eran muy diferentes, en muchas ocasiones eran las 
mismas. Su convergencia en estrategias de lucha, como lo fueron las llamadas 
tácticas “del hambre”46 y la de la “tierra arrasada”47, que se utilizaron de forma 
constante por las contrapartes, dan muestra de ello. Indudablemente los sitiadores 
fueron más astutos que los defensores, lo que se debió, más que todo, a la unidad de 
mando y al orden establecido, todo bajo las disposiciones del general Morillo. Como 
se ha establecido, lamentablemente para el ejército de los independistas esto no 
funcionaba tan bien. 
Los conocimientos sobre el rival y el campo de batalla, para el momento del 
Sitio, eran extremadamente parejos para el ejército español con relación al 
independista, esto debido, como se ha venido explicando, a la alianza con los realistas 
samarios. Igualmente el conocimiento de los españoles sobre las obras militares del 
enclave eran totales, no en vano todas habían sido dirigidas y pagadas por la Corona 
española. La ayuda de los criollos les dio conocimiento sobre la geografía y los 
puntos neurálgicos del territorio firme. De igual forma, debido a los múltiples 
                                                            
46Era una táctica militar que consistía en aislar al máximo al enemigo de fuentes de comida, para que 
así éste se debilitara y redujera su número de tropas debido a las muertes. En ocasiones esta táctica se 
extendió hasta el punto de envenenar fuentes hídricas para que no pudieran beber agua o, que si lo 
hacían, murieran a causa del veneno. 
47Era una táctica militar que consistía en quemar todo lo que le fuere útil al enemigo en su camino: 
sembrados, estancias, casas campesinas y, en general, cualquier tipo de recurso. 
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enfrentamientos entre cartageneros y samarios, estos conocían las tropas del rival y 
sus reservas. 
Los criollos independentistas no tenían la misma suerte que los españoles, 
pues, salvo por el conocimiento obvio que tenían sobe las estructuras de defensa de la 
ciudad, sus conocimientos sobre el modus operandi de Morillo era escaso. Algunos 
creían que venía con la real intención de no usar la fuerza, otros, más conscientes de 
lo que veían, sabían que iba a ser una lucha dura y que necesitarían de más ayuda. De 
hecho, esta ayuda fue solicitada varias veces a Tunja y a Bogotá, pero más que cartas 
de apoyo no se recibió nada, en gran parte la ausencia de respuesta, en términos de 
ayuda, se debió a la reciente negativa de la ciudad a prestar sus armas y hombres a 
Bolívar para atacar a Santa Marta, lo cual la hubiese dejado aún más vulnerable. 
Sin embargo, más allá de saber mucho sobre las tropas de Morillo, la 
herencia innegable que quedaba en los criollos, de los tiempos de la colonia, en 
términos de formas de batalla estaba sembrada ya en sus cabezas y en su forma de 
responder ante los ataques. Y, aunque Pablo Morillo había aprendido mucho de las 
formas modernas de combate francesas, sus estrategias resultaban predecibles para 
los criollos, pues en últimas respondían a la misma lógica de bloqueo, necesaria para 
poder acceder a la ciudad. 
Morillo desembarcaba en Santa Marta el 23 de Julio de 1815, donde sería 
recibido con alegría, pues ésta era una de las ciudades realistas más importantes de las 
Américas.  Santa Marta era fiel a los designios de Fernando VII, y era una de las 
pocas ciudades donde todavía se recordaba la vieja jura de fidelidad hacía éste. Una 
vez instalado en Santa Marta, Pablo Morillo se apresuró a diseñar el ataque a la 
ciudad amurallada.  
De esta forma, salió por tierra el primer frente español hacía las villas de 
Mompox. Este primer bloque era, estratégicamente, necesario. Iba bajo las órdenes 
del brigadier Pedro Ruiz de Porras y el objetivo principal era tomar la villa de 
Mompox para poder  cortar, tomando control sobre el río, el tráfico hacia Cartagena. 
Este río, el “Río Grande de la Magdalena”, era de suma importancia pues conectaba 
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la ciudad con el interior del país. Era una jugada maestra de general Morillo, que 
como se ve, hubiese sido imposible sin la colaboración de los samarios realistas. 
Tomando en cuenta un tiempo prudencial para que las tropas del brigadier 
Pedro Ruiz llegaran a Mompox, a los pocos días, envió un segundo frente al mando 
del temible Tomás Morales, de quien se dice sembró el terror por donde pasó debido 
a sus formas de tomar los pueblos: sin dejar ser vivo.48 La idea de este frente era 
tomar la entrada por tierra a la ciudad, para luego llegar a la puerta de la Media Luna 
por detrás de la ciudad. Finalmente, a mediados de agosto, el general zarpó a 
Cartagena junto al resto de sus tropas. 
Mientras el general Pablo Morillo viajaba hacia Cartagena por mar, Morales, 
más conocido bajo el sobrenombre de “el Terror”49, tuvo el primer enfrentamiento en 
tierra con los independistas que se registró durante la expedición. Aunque no fue 
significativo, fue más bien un roce  ente los bandos, y los independistas lograron huir 
hacia Cartagena, marcó el inicio del combate y, dio cuenta a las fuerzas independistas 
de que serían atacados por varios frentes: un bloqueo por mar que iba en camino, el 
bloqueo por el río al tomarse Mompox, y un bloque por tierra que cerraría las vías de 
escape a tierra firme. No era un panorama alentador, pues se daban cuenta de esto ya 
cuando el ataque estaba encima. 
La majestuosidad de la operación tenía sus razones de ser, precisamente en 
ser ésta una de las principales órdenes de Fernando VII, pues sin duda la importancia 
de esta ciudad era invaluable. Morillo conocía bien el sistema de seguridad de 
Cartagena y sabía, al igual que los criollos independentistas, que atacando sólo por el 
mar no lograría nunca hacerse con la Plaza fuerte, con la llave de la Nueva Granada. 
“La Corona española había gastado mucho dinero y el talento de sus mejores 
ingenieros para asegurarse de que la plaza fuera inexpugnable.”50 Ahora era la misma 
Corona la que, conociendo las obras, tendría que ponerla en prueba. 
                                                            
48Comparar Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 278. 
49Comparar con Lemaitre, Eduardo. Breve Historia de Cartagena de Indias 1501-1901. P- 154. 
50Ver Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 281. 
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Cartagena por su lado, como se dijo, contaba con 2600 soldados veteranos51 
y unos 1000 hombres más de milicias reclutadas. Las milicias se dividían en tres: una 
de franceses, una de ingleses y una de hombres de color.52 La diferencia era grande 
frente a las tropas españolas, pero como ya lo había demostrado la historia, en 
condiciones normales de lucha, es decir sin que el atacante conociera igual de bien el 
terreno y además bloqueara por tierra y río, era una cantidad suficiente de hombres 
para defender la plaza (como lo fue en el episodio de Vernon). Para desgracia de los 
defensores, la alianza con los criollos samarios cobraría efecto, aunque como se verá, 
la ausencia de hombres no fue el factor principal de la derrota. Los defensores de la 
plaza, que originalmente no conocían el modus operandi de Pablo Morillo poco a 
poco iban entendiendo la lógica de su ataque.  
El armamento en la Plaza no era despreciable, pues aunque Bolívar y los 
hombres de Piñeros habían estado reclamándolo, la defensa de Toledo sobre el 
arsenal había sido satisfactoria. La ciudad contaba con cañones, mosquetes y pólvora 
en abundancia. El punto débil de los defensores no era entonces el con qué 
defenderse, sino el desabastecimiento causado por las constantes guerras con Santa 
Marta, por esto la recomendación de los samarios, quienes conocían la situación, de 
bloquearlos por el río. Cartagena no tenía comida para resistir un bloqueo muy largo 
y, debido a la perdida comercial frente a Santa Marta (que venía de tiempo atrás), al 
bloqueo por agua, a las pugnas entre el bloque de comerciantes con intereses 
económicos sobre sus privilegios y la incapacidad de comerciar por el río, tampoco 
tenían plata para comprar alimentos. 
Esta primera estrategia del bloque por río y por tierra al enclave fue la que se 
conoció como la “estrategia o táctica del hambre”. Ésta permite ver que la lógica del 
conflicto era igual para ambas partes, pues el propósito de retrasar la llegada al puerto 
de los barcos atacantes era precisamente la misma, hacer que las tropas se murieran 
de hambre y se enfermaran. Era una estrategia similar, el problema en este punto es 
que, por los malos aprovisionamientos del enclave, se estaba en real desventaja frente 
                                                            
51Veteranos pero sin experiencias reales de lucha.  
52Comparar Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 282. 
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al agresor. Cartagena no tenía opción de conseguir vituallas, alimentos o medicinas, 
mientras las tropas españolas, mal que bien, lo lograban. 
El segundo problema que afrontaba la ciudad amurallada era que, si bien el 
ejército estaba al mando de Manuel Castillo y Rada, hombre de inmensas capacidades 
militares y políticas, las constantes instigaciones de los hermanos Gutiérrez Piñeres y 
el lento actuar burocrático que se mencionó, frenaban y entorpecían las acciones del 
general. Cartagena no lograba que se diera una unidad real de mando, pues sus 
fuerzas, aunque los hermanos Piñeres ya no estaban en el poder, seguían estando 
fragmentadas. 
La primera debilidad ante las fuerzas españolas fue precisamente esa: la 
notoria ausencia de unidad de mando en los criollos, mientras que a Morillo todos lo 
obedecían a una sola voz. De esta forma, el mismo mes de agosto, después de haber 
organizado el bloqueo del río Magdalena y el bloqueo por tierra, Pablo Morillo 
estableció sus navíos alrededor de la bahía bloqueando así también a la ciudad por 
mar. El cierre era ahora completo. Acá se marca el inicio del sitio que acabaría 
reduciendo a la plaza más importante del virreinato por hambre. La coordinación de 
las tropas fue magistral y, sin mucho esfuerzo, se logró el cerramiento de la ciudad. 
Esta estrategia del hambre llevaba inmersa una segunda que, como es claro, 
era utilizada (o había sido utilizada) también por los criollos: la muerte ocasionaría 
plagas y pestes y, ayudaría a reducir más rápidamente al ejército independista. En 
cierta forma, la muerte, ayudaba a que las enfermedades tropicales que azotaban a los 
tripulantes de los barcos de Morillo, tuvieran menos tiempo para evolucionar, pues 
entre más rápido murieran los sitiados y la peste los apoderara, menos tiempo estarían 
en los barcos los españoles y, por ende, se disminuiría el riesgo de contraer alguna 
enfermedad. Es interesante ver como las estrategias de los defensores eran esta vez 
usadas por los españoles: el hambre y las pestes no eran ya sólo para los del los 
barcos. 
El 7 de septiembre la ciudad quedaba ya totalmente cercada por tierra 
“cuando los hombres de Raúl  Sicilia ocuparon Barú sin encontrar apenas 
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oposición.”53 Sumado a esto, el desorden administrativo en Cartagena hacia de las 
suyas y, el 17 de Octubre, días después de unos ataques fallidos a los barcos 
españoles y, tras una larga campaña de desprestigio a Castillo y Rada, los hermanos 
Gutiérrez Piñeres, junto con su bando de seguidores, dieron un golpe de Estado a 
García de Toledo y a Castilla y Rada. Fue nombrado entonces, en mitad del combate, 
como nuevo general José Francisco Bermúdez. 
El resultado no pudo ser otro, toda vez que, en vez de juntar fuerzas, los 
independistas se dedicaron a pelearse entre sí. Mientras, el general Morillo sin gran 
dificultad podía coordinar todas sus operaciones. Para este momento la desesperación 
de los ejércitos era grande, en Cartagena todos los días había gran cantidad de 
muertes por hambre y pestes y, en el ejército de Morillo los hombres empezaban a 
caer víctimas de las enfermedades tropicales. El tiempo en esta lucha era lo más 
importante, pues cada día que pasaba el riesgo de contraer alguna enfermedad era 
mucho mayor, sobre todo para los españoles que no tenían las defensas que ya habían 
desarrollado los criollos. 
Los independentistas siguieron defendiendo la Plaza, había pólvora de sobra 
y los barcos españoles no habían podido entrar pero, el hambre empezaba a diezmar 
los ánimos y las enfermedades que comenzaban a aparecer no perdonaban. Ante esta 
situación los hermanos Gutiérrez  Piñeres recurrieron a lo que Quintero Saravia llama 
un régimen de terror, empezaron a castigar drásticamente a los que se fatigaban o 
dejaban de hacer sus funciones, así como a imponer, incluso, la pena de muerte, a 
quien intentara escapar, pues lo consideraban como una traición a la naciente 
república independiente. 
 La efectividad de los anillos de seguridad se hacía presente, pues aunque los 
independistas sufrían, a los sitiadores se les hacía cada  vez más difícil mantenerse. 
La desesperación aparecía y las muertes se multiplicaban. Los barcos estaban ya 
infectados de enfermedades, las provisiones se hacían cada día más difíciles de 
conseguir, pues al igual que los españoles, los criollos habían empezado a aplicar la 
misma estrategia de Morales (que ya antes se había usado) de quemar todas las zonas 
                                                            
53Ver Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 288. 
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donde los españoles podían conseguir alimentos. A esto se le llamó la táctica de la 
tierra arrasada. La lucha de los españoles y los americanos convergía una vez más en 
términos de tácticas y, ponía a los combatientes sitiadores a sufrir los mismos 
estragos que los defensores. 
Sumado a todo esto las condiciones climáticas empezaron a empeorar y, los 
barcos españoles luchaban contra las tempestades para no hundirse y poder mantener 
el Sitio (las condiciones de estos barcos no eran las mejores, a los tripulantes les 
tocaba constantemente repararlos). Las enfermedades se incrementaron debido a la 
humedad, y la desesperación, tanto de los sitiadores como de los defensores, 
aumentó. Ante esto, y para intentar mantener la moral en alto, Morillo decide 
comenzar la avanzada enviando a 700 hombres dirigidos por Morales a tomar 
Tierrabomba, no era una posición estratégica, pero permitiría controlar si había 
comercio entre la Plaza y ellos. Finalmente el 11 de Noviembre se hace a 
Tierrabomba después de fingir un ataque a la Popa para despistar a los aguerridos 
defensores. 
Pero la estrategia falló, y así como Tierrabomaba era el primer triunfo desde 
hacía días para las tropas españoles, y de alguna forma levantaba la moral de las 
tropas, los independistas hacían lo suyo sobre un grupo de 150 hombres, al mando de 
Maortua, que intentaban tomarse  la Popa, que era el mirador por excelencia, desde 
donde los defensores podían observar con gran precisión el actuar del atacante. Este 
episodio enfureció al general Morillo, y también evidenció que la desesperación de 
las fuerzas españolas tocaba fondo, incluso al punto de desobedecer las órdenes del 
general, que había planteado dicho ataque sólo como distractor. 
Las fuerzas parecían equilibrarse y, justamente al día siguiente, el 12 de 
noviembre, se daría el último enfrentamiento armado entre realistas e independistas 
en Cartagena. Fue un enfrentamiento que se dio por error entre unos barcos realistas y 
unos de los defensores que se cruzaron por casualidad y, aunque parece extraño, el 
asalto fue ganado por los criollos independistas que hicieron que el pequeño convoy 
español se retirara. La guerra se jugaba entonces esperando: el que primero cayera 
muerto por el hambre y las enfermedades o el primero que se rindiera, pero esto 
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segundo no era una opción y, lamentablemente, Cartagena en este sentido era la que 
tenía más posibilidades de perder pues estaba totalmente bloqueada, los españoles, de 
alguna u otra forma, aunque lentamente, podían conseguir alimentos y vituallas que 
les llegaban desde Santa Marta. 
Para los últimos días de Noviembre la situación de los ejércitos era muy 
grave, pero, en Cartagena para los primeros días de diciembre marcaron el límite: “ya 
se habían comido todos los caballos, mulos, burros, perros, gatos y cuervos que 
había… lo mismo que cuantas yerbas podían haber a las manos”54.  
Para ese entonces, y aunque las tropas de Morillo estaban igualmente 
debilitadas, el general, aprovechando la debilidad manifiesta de su enemigo, ordenó 
el bombardeo final sobre la Plaza.55 El bombardeo se produjo el 30 de noviembre y 
no escatimo una sola bala. Ante el ataque, y tiempo muy tarde,  se decidió en la 
ciudad aplicar la última y más triste (sobre todo cruel) de las estrategias militares 
heredadas de los españoles. Se decidió que los niños, las mujeres y los viejos, y en 
general todas las “bocas inútiles”, salieran de la ciudad para que los pocos alimentos 
que quedaban sirvieran a los soldados. De este modo fueron enviados a las montañas 
a una muerte segura los habitantes más desprotegidos del enclave. Y, aunque muchos 
se resistieron a salir, otros lo hicieron, lo cierto es que ya era tarde pues no había 
comida así estos se fueran. 
Finalmente, el 5 de diciembre las fuerzas defensoras sucumben. El 
agotamiento, las enfermedades y las muertes no dieron más espera, no había como 
luchar, los soldados morían en sus posiciones de combate, muchas veces, incluso, 
perecían mientras esperaban ver al enemigo. Los que pudieron escaparse por mar en 
los barcos franceses e ingleses no tuvieron mejor suerte, fueron atrapados por los 
buques españoles que ya estaban estratégicamente distribuidos alrededor de la bahía. 
En Cartagena no había, para ese momento, una persona que no estuviera enferma.  
El 6 de diciembre entra a la Plaza el general Morillo, la ciudad estaba 
destruida, más de un tercio de los 18000 habitantes había muerto. Las calles estaban 
                                                            
54Ver Quintero Saravia, Gonzalo. Pablo Morillo. General de dos mundos. p. 293. 
55Comparar Lemaitre, Eduardo. Breve Historia de Cartagena de Indias 1501-1901. p. 158. 
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llenas de centenares de cadáveres y, las esquinas llenas de enfermos terminales y 
moribundos de todas las edades. Dice Quintero Saravia, al contrario de lo que 
establece Lemaitre, que incluso el general Morillo, desolado y golpeado por el atroz 
panorama que veía, ayudó a correr los cuerpos y a curar a los heridos. 
Las pérdidas de los sitiadores también fueron considerables. Murieron 1825 
peninsulares y 1300 criollos, en su mayoría por las enfermedades, según Adelaida 
Sourdis, si los defensores hubiesen aguantado unos pocos días más el general Morillo 
se hubiese retirado. Así concluyó el Sitio que duró 107 días (de acuerdo a Quintero 
Saravia 102). Marcó el comienzo de la reconquista y la segundad etapa de la 
independencia nacional. Fue sin lugar a dudas la “batalla” más importante para los 
españoles, pues sin esta victoria cualquier esfuerzo por recuperar los territorios 
americanos hubiese sido en vano. En algún momento tendrían que rendir la Plaza 
para hacer efectivo el deseo de recuperar los territorios del Imperio español en 
América. 
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4. CONCLUSIONES 
 
El Sitio de Morillo es el mejor ejemplo de la debilidad española y, a la vez, del 
desorden administrativo y político de los criollos recién emancipados. Las 
debilidades manifiestas de las partes dejan claro que el proceso estaba muy marcado 
por causas diferentes a las tradicionalmente mencionadas. No era cuestión de un 
temible ejército español haciendo gala de su crueldad, la reconquista fue posible por 
los problemas estructurales de las provincias recién independizadas, de sus pugnas y 
de su falta de unidad, más que por la supuesta superioridad militar española. 
La falta de previsión y de respuesta de los criollos estuvo marcada por su 
desorden administrativo. El hecho de estar peleando, incluso entre independistas, en 
el momento en que debían estar defendiendo la Plaza Mayor da cuenta de ello. El no 
decidirse por un sistema unitario o federal era una discusión pendiente de suma 
importancia, pero debió haber cedido frente al interés general de la independencia. 
Las pugnas entre los hermanos Gutiérrez Piñeres y Castillo y Rada no eran 
irreconciliables, pero en este caso concreto, tuvieron un costo muy elevado. 
La pobreza en la que vivía Cartagena, en buena parte por el desplazamiento 
comercial que había sufrido frente a Santa Marta y, por el desvío de Capitales de 
muchos realistas adinerados, habían dejado a la ciudad desprotegida. Gran parte de la 
derrota frente a Morillo estuvo dada por la imposibilidad de los cartageneros de 
comprar alimentos, incluso, como lo presenta Sourdis en su libro, de fiarlos. La 
situación económica daba para que los criollos hubiesen sido más precavidos, pero, 
como si el destino hubiera conspirado contra la Plaza, el episodio del Sitio de Simón 
Bolívar había acabado con las pocas provisiones que guardaban en la Plaza los 
defensores. 
Las pugnas con los realistas tienen sus consecuencias más que obvias, pues 
en vez de pensar en cómo madurar el proyecto independentista y defenderse de una 
eventual reconquista española, opción que siempre se supo posible, los esfuerzos se 
dedicaron a zanjar rencillas entre los dos bandos. 
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El creciente regionalismo, dado en gran medida por el desarrollo histórico 
del virreinato pero exacerbado por la eclosión juntera que los rivalizó aún más, fue 
otro factor que llevó a la derrota. La represalia de no enviar ayuda a Cartagena, 
debido a que ésta no había entregado sus armas y sus hombres a Bolívar era absurda. 
Por más enemistades que hubiese, y por más regionalismos marcados que existieran, 
tanto Bogotá como Tunja sabían que si la Plaza de Cartagena caía, las tropas del 
general Pablo Morillo entrarían y se daría inicio a una campaña de reconquista por 
todo el territorio de la Nueva Granada. 
También queda claro que la superioridad de Morillo no estaba dada por sus 
tropas, tampoco por su sangrienta forma de pelear como se ha dado a entender 
muchas veces. La fuerza se la dio al general Morillo la ayuda de los criollos realistas 
que conocían los terrenos y que además eran muy adinerados. La Corona no tenía 
recursos para montar un ejército fuerte, eso queda claro, ni siquiera tenían dinero para 
una flotilla de barcos decente, pero, el factor de los criollos realistas y el del desorden 
de los criollos independentistas y su fragmentación fortaleció al ejército español. 
El desconocimiento en España, por parte de muchos sectores de la 
población, al gobierno de Fernando VII, hizo que la única opción para financiar la 
empresa se diera al restablecer el orden en los territorios americanos. Esto lo sabían 
los criollos, pero como se indicó atrás, no supieron aprovechar estas ventajas debido a 
las tensiones que existían entre ellos. Los españoles afrontaban una situación 
económica deplorable, incluso al punto de adeudarle el sueldo de muchos años de 
campaña al mismo Morillo. Era una condición qué, aún cuando en América no se 
pasaba por el mejor momento económico, sobre todo en Cartagena, les daba unas 
condiciones de superioridad. 
El Sitio del General Pablo Morillo no debió haber prosperado, porque si 
bien, como se planteó en la teoría quedan claros acá los móviles de las acciones y el 
porqué de los resultados, en este mismo orden de ideas, se puede observar que se 
estuvo muy cerca, más allá de las rencillas pendientes, de haber resistido el sitio. 
Pero, como se establece en la perspectiva teórica, siempre hay intereses más fuertes, o 
intereses ocultos que prevalecen sobre los alegados. En este caso prevalecieron sobre 
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el interés alegado de la independencia, los distintos intereses económicos de quienes 
les convenía más un estado unitario, un estado federal o, en el caso de los criollos 
realistas, mantener el status quo. No hubo unidad en los criollos independistas, lo cual 
llevó a que finalmente Morillo lograra imponerse en Cartagena. No fue sólo cuestión 
de la superioridad numérica española, Cartagena estaba diseñada para soportar un 
ataque como éste. 
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